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Ririro


La tierra de Cockaigne

¿Ha oído hablar alguna vez del País de Cockaigne? Es 
una tierra deliciosa. Y si la gente supiera dónde 
encontrarla, habría muchos holgazanes y gastrónomos. 
Porque para esas personas es la tierra perfecta.

Los adoquines están hechos del mejor queso. Las casas 
de pan de jengibre, las puertas de chocolate, las 
ventanas de azúcar y los techos de galletas de jengibre 
y huevo. Los trasnochadores entre nosotros, no se 
quedarán cortos en esta tierra. Puedes tumbarte en la 
cama con la boca abierta y el pollo asado volará hasta 
tu boca. Lo único que hay que hacer es coger el cuchillo 
y el tenedor que llevan los pollos en la espalda y 
utilizarlo para comerlos.

Si te apetece comer chuletas de cerdo, un cerdo asado 
se acercará a ti. Y en el centro de la plaza del mercado 
hay una fuente de chocolate con una pequeña liebre que 
te saluda amablemente. De esta fuente fluye sin cesar 
el mejor vino. También hay bandejas con delicioso té y 
galletas. Y en los árboles, a diferencia de nosotros, no 
crecen hojas, sino salchichas, jamones, galletas y 
magdalenas.


En los árboles también crecen sombrillas de playa, 
bonitos lazos, preciosos vestidos, zapatos y sombreros. 
Los niños se pondrán bajo los árboles y los agitarán con 
fuerza. Lo que quieran caerá en sus bolsillos o en sus 



bocas. Y si alguien es demasiado perezoso para caminar, 
puede gritar y volará suavemente hasta el lugar 
deseado.

Los ríos, arroyos y océanos están hechos de leche y las 
montañas están hechas de rocas de maní. Nadie tiene 
que cosechar o sembrar. Todo crece abundantemente en 
la naturaleza y se puede 
comer directamente. En las 
orillas de los ríos siempre hay 
deliciosos pasteles con un 
cuchillo al lado para poder 
cortarlos en trozos.

En otros arroyos nadan 
truchas, percas, salmones y 
todo tipo de peces para que 
te los comas. Y si te da 
pereza cogerlos tú mismo, 
sólo tienes que llamar y los 
peces saltarán a tus manos.

El clima también es muy 
diferente al de nuestro país. 
Cuando llueve, llueve miel, cuando graniza, graniza 
almendras, pasas y dátiles, cuando nieva, nieva crema y 
cuando hiela, hay helado de vainilla.

La gente de allí disfruta con los juegos. Por ejemplo, las 
carreras. La persona que cruza la meta en último lugar, 
gana. Lo mismo ocurre con el tiro, si fallas el objetivo, 
ganas.

La gente no envejece ni se debilita. Si alguien empieza a 
sentirse un poco débil, va al manantial de 
rejuvenecimiento. Se bañan y salen jóvenes y limpios. Sí, 



esta es una tierra increíble para los lentos, pero para los 
cabezas de chorlito es aún mejor. Esos consiguen los 
mejores trabajos y el más tonto será el rey.

Tienen todo lo que su corazón desea. No les falta nada. 
Si alguna vez encuentras tu camino a esta tierra, por 
favor ven a buscarme y muéstrame el camino. Iremos 
juntos.

Pero antes de ir, es importante recordar que se necesita 
un gran estómago y mucha hambre. Porque para entrar 
en el país de Cockaigne hay que atravesar un enorme 
muro de mazapán.



